
Los países de América Latina y el Caribe (ALC) enfrentan serios problemas de alimentación y 
nutrición para el cumplimiento de la meta de erradicar el hambre y la malnutrición antes del 
2030. De acuerdo con el Panorama de la Seguridad Alimentaria y Nutricional 2018, alrededor de 39,3 
millones de latinoamericanos y caribeños se encuentran en situación de subalimentación, con 
un aumento del 2% entre 2014-2017. Asimismo, el sobrepeso y la obesidad son hoy en día, uno 
de los mayores y crecientes retos en la región. El sobrepeso afecta al 7,3% de los preescolares, 
y en niños de edad escolar y adolescentes, alcanza entre el 20 y el 40%, de acuerdo con datos 
nacionales. 

Los Programas de Alimentación Escolar (PAE) se han convertido en una oportunidad de 
prevención y mitigación de estos problemas. Estos programas pueden jugar un papel importante 
en la lucha contra el hambre y la malnutrición en todas sus formas, y contribuyen a garantizar 
el derecho humano a la alimentación adecuada para todos los escolares. Asimismo, tienen 
potencial de impacto en el desarrollo socioeconómico a nivel nacional y en los territorios, 
sirviendo además de estrategia de lucha contra la pobreza y la inseguridad alimentaria.  
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Casi todos los países de ALC implementan un PAE. Actualmente, más de 85 millones de niños 
y niñas reciben un desayuno, una merienda o un almuerzo en la escuela, con una inversión 
anual de aproximadamente USD 4 300 millones, provenientes principalmente de presupuestos 
nacionales. Muchos países están desarrollando cada vez más enfoques sensibles a la nutrición, 
prometedores e innovadores, para mejorar la calidad, sostenibilidad y el impacto nutricional de 
sus PAE.

Los PAE y los ODS: los PAE tienen el potencial de contribuir de forma importante al Objetivo 
de Desarrollo Sostenible 2 de Hambre Cero (ODS2), a una educación de calidad (ODS 4) y a 
la igualdad de género (ODS 5). Asimismo, los PAE pueden contribuir a la erradicación de la 
pobreza (ODS 1), al crecimiento económico (ODS 8) y a la reducción de las desigualdades (ODS 
10). Además, a través de la coordinación y la articulación intersectorial, interinstitucional e 
interagencial los PAE se alinean con el ODS 17 – fomentando alianzas estratégicas para lograr 
los ODS. 

El trabajo de la FAO y el WFP en Alimentación 
Escolar en ALC
La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) y el 
Programa Mundial de Alimentos (WFP) apoyan a los gobiernos de la región para lograr PAE 
más sostenibles, más sensibles a la nutrición y de calidad. Tanto la FAO como el WFP se han 
convertido en aliados estratégicos de los gobiernos, complementando esfuerzos y brindando 
asistencia técnica a los PAE de la región. En particular, los esfuerzos para vincular a los PAE 
con la producción agrícola local apuntan a incrementar la diversidad de la dieta y su valor 
nutricional, así como incrementar las oportunidades de los pequeños agricultores de acceder a 
nuevos mercados y mejorar su condición socioeconómica. 

Con más de 70 años de experiencia en la región, la FAO apoya los PAE mediante asistencia 
técnica y fortalecimiento de capacidades, principalmente a través de la cooperación técnica 
internacional Brasil-FAO para el fortalecimiento de los PAE en ALC. El proyecto Brasil-FAO inició 
en 2009 en cinco países, y alcanzó a lo largo de los años a 17 países. Uno de los principales 
ejes estratégicos de la FAO es el enfoque “Escuelas Sostenibles”, una metodología integral que 
apunta a promover mejor articulación interinstitucional de los PAE, mayor participación social, 
educación alimentaria y nutricional, mejora de las infraestructuras escolares y vinculación de 
los programas con la agricultura local. Entre 2012 y 2017, se han implementado las Escuelas 
Sostenibles en 12 países, beneficiando directamente a más de 283 300 niños y niñas. Asimismo, 
la FAO apoya a los países en la mejora de los marcos y sistemas normativos nacionales de 
alimentación escolar. 

El WFP tiene casi 60 años trabajando en alimentación escolar, implementando programas a 
gran escala, promoviendo modelos innovadores y brindando apoyo técnico y fortalecimiento 
de capacidades a los países. Actualmente, el WFP brinda alimentación escolar a más de 2 
millones de niñas y niños en 27 000 escuelas y 7 países de ALC, y brindando asistencia técnica 
y fortalecimiento de capacidades en 9. En la última década, desde 2009, el WFP ha trabajado 
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de forma sostenida para promover, desarrollar y expandir programas de alimentación escolar 
vinculada a la agricultura local, con el objetivo de apoyar a los gobiernos en lograr programas de 
calidad y más sensibles a la nutrición. Actualmente, se apoyan distintos modelos de vinculacion 
a la agricultura local en 9 países de la región. Finalmente, el WFP apoya la cooperación regional 
en materia de alimentación escolar, principlamente a través de seminarios regionales de alto 
nivel, generación de evidencias y fomento de la Cooperación Sur-Sur. 

En marzo de 2017, FAO y WFP firmaron un Memorando de Entendimiento que resalta 
la visión común para la seguridad alimentaria, la nutrición y la agricultura sostenible. 
El documento tiene como propósito mejorar la colaboración, coordinación y sinergias 
entre la FAO y el WFP a nivel global y en los países, con la finalidad de tener en 
ambas organizaciones un rol más estratégico en apoyo a los países miembros en la 
implementación de la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible.  

Trabajando juntos: principales ejes estratégicos
de trabajo conjunto entre FAO y WFP
El apoyo especializado de la FAO y el WFP ha contribuido en los últimos años al fortalecimiento 
de las capacidades estratégicas y técnicas de los países tanto a nivel central como local. Esta 
cooperación se ha traducido en el fortalecimiento de la institucionalidad y la gobernanza de 
los PAE, y en el reconocimiento de la contribución de estos programas con los compromisos 
asumidos por los gobiernos en materia de alimentación, nutrición y salud. La FAO y el WFP 
han promovido y siguen promoviendo el intercambio de experiencias, conocimiento y lecciones 
aprendidas en la implementación de los PAE en casi todos los países de la región. 

En el espíritu del nuevo Memorando de Entendimiento firmado en 2017, y con base en las 
experiencias consolidadas en los últimos años en ALC, FAO y WFP se proponen trabajar de 
manera más articulada y coordinada para seguir promoviendo programas nacionales de 
alimentación escolar más sensibles a la nutrición, sostenibles y de calidad. Esto se traduce 
en el fortalecimiento de las sinergias y del trabajo conjunto de las dos agencias, tanto a nivel 
central, estratégico y normativo, como a nivel local, de implementación y fortalecimiento de 
capacidades técnicas. 

En particular, FAO y WFP identifican los siguientes cuatro ejes de trabajo prioritarios: 

• Fortalecer sinergias para el fomento de mercados institucionales locales para los PAE 
mediante el fortalecimiento de las capacidades técnicas de los agricultores familiares y su 
vinculación con la planificación de menús saludables de los PAE; 
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Tres casos prácticos de colaboración entre FAO y WFP en ALC

Actualmente, existen tres casos exitosos de trabajo conjunto entre la FAO y el WFP que se 
detallan a continuación.

• Apoyo al desarrollo de la nueva Estrategia Nacional de Educación Alimentaria y Nutricional 
en el marco del PAE en la República Dominicana;

• Apoyo al Ministerio de Educación de Colombia para la revisión de los lineamientos nacionales 
de alimentación escolar;

• Apoyo al Gobierno de Honduras para pilotear, consolidar y extender modelos innovadores de 
alimentación escolar sostenible vinculada a la agricultura local. 

• Apoyar a las instancias públicas encargadas de políticas sociales para promover hábitos 
alimentarios y estilos de vida saludables tanto dentro como fuera de las escuelas, a través 
de intervenciones conjuntas de educación alimentaria y nutricional; 

• Articular esfuerzos y experiencias para el desarrollo y fortalecimiento de marcos normativos 
nacionales, incluso sistemas de seguimiento y evaluación, coordinación y compras, entre 
otros. Proponer modelos de implementación adaptados y consensuados a la realidad de 
los países; 

• Fomentar y apoyar los espacios de diálogo regionales y subregionales sobre alimentación 
escolar, mediante iniciativas de Cooperación Sur-Sur, organización de eventos, y a través 
de una estrategia comunicacional de visibilidad conjunta.
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